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Hora de pasar a la ofensiva
Vuelve el 1º de Mayo y este año se presenta mucho 
más interesante que en ocasiones anteriores para 
revitalizar esta jornada como un día de lucha. 

Las luchas emprendidas en los últimos meses por 
los pensionistas, el movimiento feminista y la huel-
ga del 8M, las huelgas en sectores estratégicos como 

los portuarios, la reciente huelga en el gigante mul-
tinacional Amazon, iluminan el camino de la que 
debe ser nuestra senda  desde ya: agitación y con-

frontación directa por nuestros derechos y por 
una vida digna, justa e igualitaria.
El 1º de Mayo, ha sido tradicionalmente una 
jornada de lucha que enmarcaba todas la rei-
vindicaciones que el movimiento obrero y la 
sociedad peleaban día a día, lamentablemen-
te esta dinámica fue sustituida por la fiesta y la 
desmovilización hace ya demasiado y ésto tiene 
que cambiar.
El año pasado Gijón, fue escenario de una jor-
nada diferente que trataba de recuperar el espí-
ritu combativo de la fecha: a la manifestación, 
siguieron piquetes contra el acoso, la esclavitud 
y los despidos en la hostelería gijonesa y un pa-
sacalles que recorrió el barrio del Carmen con-
tra la especulación urbanística.
Este año hemos de ir un paso allá. Siguien-
do la misma línea, tenemos que lograr 
que la jornada sea más combativa y ten-
ga más repercusión. Motivos no nos faltan.  
El Ayuntamiento de Gijón pretende derribar la 
Casa Sindical de la ciudad porque estorba en los 
planes especulativos de la ciudad y porque sus 
inquilinos, molestan por su acción diaria en de-
fensa de los trabajadores y de los más desfavore-
cidos. Gijón al Norte pretende sustituir el Sola-
rón, terreno con un sinfín de posibilidades para 
el pueblo gijonés, por parcelas edificables en las 
que construir oficinas, hoteles y apartamentos. 
En definitiva, especulación, pelotazos urbanís-
ticos y marginación de todo aquello que no cua-
dra en los esquemas del capitalismo asturiano. 
Por otro lado, la precariedad sigue campando 
tan a sus anchas. Hostelería y comercio la sufren 
especialmente,  pero esta se extiende a todos los 
ramos productivos y sectores de la la sociedad. 
Pensiones congeladas, trato discriminatorio por 
razones de género, brecha salarial, etc.
Y represión. Todo aquel que pelea por comba-
tir las injusticias de esta tierra y de esta socie-
dad está en riesgo de sufrir sus consecuencias, 
mientras que los explotadores y los corruptos se 
van de rositas. Da igual que la lucha sea por los 
derechos laborales, de libertad de expresión o 
de las personas LGTB, la (in)justicia espera se-
dienta a hincar el diente a quien pretende trans-
formar la sociedad.
Por eso, este 1º de Mayo ha de seguir ahondan-
do en la recuperación de la jornada de lucha, en 
señalar las peleas en las que estamos inmersos 
diariamente y en darles un impulso que nos 
permita, de una vez por todas, pasar a la ofensi-
va para conquistar lo que merecemos y nos per-
tenece: un mundo libre, justo e igualitario.
Este 1º de Mayo acude a las manifestaciones, 
concentraciones, piquetes y movilizaciones. Se-
ñala a los culpables de la precariedad, la espe-
culación, la marginación y la represión 

¡Pasemos a la ofensiva! 
¡Viva el 1º de Mayo! 

¡Viva la anarquía!
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El proceso que se está viviendo en la ciudad de 
Xixón no es algo casual, fruto de las decisiones 
de este o aquel equipo de gobierno municipal, o 
de tal o cual gobierno autonómico, forma parten 
de un proceso que se está dando en ciudades de 
toda Europa; la transformación de una cuidad fa-
bril en una “ciudad fábrica”, una transformación en 
ciudad turística que deja amplios beneficios a los 
empresarios de la hostelería.
Para el capitalismo todo es mercancía, todo es sus-
ceptible de ser convertido en fuente de beneficios y 
en ciudades como Xixón ha descubierto un nuevo 
nicho de negocio: expropiar las calles a los habitan-
tes de la ciudad para explotarlas y sacarles partido 
económico. Así vemos como las calles del centro 
son privatizadas. Barrios como El Carmen se pea-
tonalizaron y sus calles se convirtieron en algo in-
transitable, por las que para pasar hay que esquivar 
la millones de sillas y mesas de las terrazas de ex-
clusivas vinaterías, restaurantes y sidrerías de lujo. 
Si logramos atravesar esas “calles” llegamos a un 
barrio de Cimadevilla en pleno proceso de gentri-
ficación, un barrio con cada vez más bares de hip-
ters y moderniellos con precios prohibitivos para 
la clase trabajadora. Así mismo, vemos como cada 
vez esta ciudad se está convirtiendo desde hace un 
par de años, y de manera cada vez más masiva, en 
puerto de desembarco de despedidas de soltero, 
que invaden la cuidad durante una noche en la que 
todo vale, con todas las actitudes destructivas que 
conlleva este tipo de “ocio” que ni siquiera merece 
la pena mencionar. Así, los habitantes de la ciudad 
de Xixón ven como tras el desmantelamiento in-
dustrial, no solo les han arrebatado su fuente de in-
gresos para la supervivencia, sino que les han arre-
batado su propia ciudad, convertida en una suerte 
de centro de ocio y turístico, en la que su cometido 
se reduce a servir de mano de obra barata para los 
empresarios hosteleros, únicos beneficiaros de la 
expropiación de la ciudad y de todo el territorio.
Ahora, por si fuera poco, vemos como se intenta 
dar un paso más allá; los terrenos del llamado “So-
larón”, terrenos comunes pertenecientes a todos 
los xixoneses, se ponen en venta por parcelas, a lo 

que se suma la campaña que están llevando a cabo 
tanto el ayuntamiento, los grupos municipales de 
PSOE, Ciudadanos y Foro con el beneplácito de 
IU y PP,y la complicidad de CCOO y la prensa lo-
cal contra el edificio de la Casa Sindical. Campaña 
que no tiene otro objetivo que seguir con el proce-
so de turistificación y extensión de los beneficios 
para unos, y de la precariedad, la temporalidad y 
el esclavismo para otros. Y ya de paso se quitan del 
medio a los molestos sindicatos que la habitan, ex-
ceptuando a los tontos útiles de CCOO.
La casa Sindical y el Solarón son un caramelo para 
cualquier especulador, para cualquier empresa-
rio de la construcción y de la Hostelería. Podemos 
imaginárnoslos masturbándose mientras plani-
fican hoteles de 5 estrellas, como el que en breve 
construirán en Cimadevilla, en la antigua sede de 
la autoridad portuaria, y que significará una trans-
formación total del antiguo barrio de pescadores 
en una zona destinada al ocio de una clase alta, y 
que significará la expulsión de sus vecinos median-
te el aumento de los precios en los alquileres y el 
consumo, siguiendo el manual de la gentrificación 
aplicado en ciudades de toda Europa.
Una vez más, vemos, como decíamos al principio, 
que el capitalismo nos arrebata todo lo posible 
para su beneficio, en este caso ya hasta las calles de 
la ciudad y los espacios comunes que nos pertene-
cen a todos, a cambio de nada.
Ante esto toca luchar por defender lo poco que nos 
queda, porque no podemos permitir que nos arre-
baten la dignidad, nos traten como a mercancías 
que usar o tirar según sus necesidades, y encima 
nos echen de las calles y de los edificios que nos 
pertenecen por historia. Y la única manera de no 
vernos relegados a ser algo ajeno a nuestra propia 
ciudad y a ser mano de obra barata es organizarnos 
en torno a la defensa del territorio y contra la ex-
plotación laboral, tomando las calles -o al menos 
comenzando a trabajar en ese objetivo- y apropiar-
nos de nuevo de lo que es nuestro, de lo que es de 
todos, no de los empresarios.
¡¡A las calles, que son nuestras!! ¡¡Omnia sunt com-
munia!!

 Quieren acabar con Xixón 

Desmantelamiento, gentrificación, especulación 

ALGUNOS PROYECTOS:

   CSA La Xusticia Xueves y Vienres de 18 a 20h
     C/ Valentín Ochoa Nº5 La Felguera

   Casa’l Pueblu Xixón Xueves y Vienres de 19 a 21. 
     C/ Llanes Nº11

   BiblioteQK Llunes de 17:00 a 20:00 
      C/ Fernández de Oviedo 10, Uviéu.

   CSA La Semiente C/ Nueva Nº1 L’Entregu

   Llar El Mataderu C/Asturies s/n La Pola Siero

   CS Sestaferia C/Joaquín Alonso Bonet 3 Xixón E
l 
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Consulta les convocatories actualizaes: 

axendamazucu.org
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Nun hai soluciones máxi-
ques, hai modelos sindicales 
que funcionen y otros que 
non. La CNT de la Felgue-
ra ye un sindicatu peque-
ñu, pero dió el do de pechu 
n’esti conflictu, más de venti 
piquetes, pintaes, cartelos, 
manifestación… a naide na 
cuenca minera ye pasó desa-
percibiu esti conflictu que yá 
dende’l primer momentu’l 
sindicatu quixo socializar. La 
precariedá nun ye un proble-
ma exclusivu de Capgemini 
yel camín pol que quieren 
llevanos a toos.
Nos diez años que Capge-
mini lleva na Felguera los 
sindicautos del sistema, que 
tán enllantaos na empresa, 
fueron incapaces de consi-
guir una sola migaya: “Too 
ye imposible…”, “esto nun se 
pue…”, “asina non…”, “son de 
contrates…”. La CNT da’l pri-
mer pasu y abrió la puerta a 
que doscientos trabayadores 
pasen a ser fixos na empre-
sa. Dos coses  resalten na 
extratexa del sindicatu y hai 

que tenelas en cuenta. La 
primera facer una sección 
sindical de centru de trabayu 
qu’arrexunta a tolos traba-
yaores yá sían de contrates 
o de la empresa matriz faci-
litando así la unión de tolos 
trabayaores alredior d’unes 
reclamaciones que son de 
xusticia. La siguiente acabar 
cola paz social reinante en 
Capgemini y plantar cara, a 
la par de socializar el conflic-
tu y ponelu na cai.

La empresa tamién xuega les 
sos cartes y va recurriendo ya 
intentando allargar al máxi-
mu la reincorporación de 
los compañeros al so pues-
tu de trabayu, a la par que 
ofrez una parva perres a los 
representantes de la CNT pa 
qu’abandonen la empresa. 

Tamién pica a les puertes 
del ayuntamientu y amenaza 
con colar si nun se-y dexa si-
guir contratando illegalmen-
te.
Esperamos que la CNT siga 
creciendo’n Capgemini, 
que la xente se autorganice, 
que se lluche pa consiguir 
un conveniu propiu, pa que 
toes cobren lo mesmo y pa 
regular una situación de pre-
cariedá qu’hasta agora yera 
insostenible. Y esperamos 
qu’esta llucha exemplar sir-
va pa que los trabayaores de 
les cuenques tean a la CNT 
comu’l referente de sindica-
lismu de combate, de llucha 
y de cai.
Por eso dende esti periudicu 
animamosvos a dexar de llau 
a los sindicatos amariellos 
que mos tán llevando a la 
ruina. Nun esisten pocimes 
máxiques. Ye hora de camu-
da’l rumbu, col esfuerzu y 
la llucha tenemos que dai la 
vuelta a esta situación d’apa-
tía cola que tán sangrando 
les cuenques mineres.

L’exemplu de Capgemini

« Esta llucha exemplar 
tien que servir pa que 
los trabayaores de les 
cuenques tean a la 
CNT comu’l referente 
sindical»

La CNT de La Felguera obtien una importante victoria 
qu’afecta a más de doscientos trabayaores 

‌Conflicto en la 
Compañía Minera 
Asturleonesa
Desde la  CNT La Felguera se exige una solución no lesiva 
para todos los mineros del sector privado, tan maltratado 
históricamente y que vivió algunas veces situaciones cerca-
nas al feudalismo industrial.

‌Tras el reciente cierre de la Hullera Vasco Leonesa, HBG La 
Escondida la situación es crítica en Carbonar y Uminsa.
‌Especialmente grave es el caso de la CMAL de Zarréu , con 
una plantilla que lleva casi cuatro meses ya sin cobrar, con 
una administración concursal que genera más deuda, incu-
rriendo en una clara ilegalidad, y un juez que aboca la com-
pañía a la liquidación. Desde la Confederación se exige el fin 
de las penalidades y tormentos para unos trabajadorxs to-
talmente exhaustos, emocionalente agotados, y que no han 
de pagar los platos rotos del juego político y de los turbios 
intereses del lobby  eléctrico, que realmente mueve los hilos 
de un gobierno títere del sistema. Más aún jugando con el 
futuro de una mina que ha demostrado ser rentable por su 
sistema de producción, calidades de carbones y precios de 
venta a térmica.
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Decíamos hace un año que la al-
caldesa de Gijón no tenía mejo-
res cosas que hacer que cargar – y 
querer cargarse – La Sindical. Un 
año después tenemos que volver a 
escuchar la misma cantinela, esta 
vez por parte de Fernández de Sa-
rasola, portavoz de Ciudadanos en 
el Ayuntamiento de Gijón.
De no ser porque se trata de un 
tema serio, podía darnos por pen-
sar que desde el ayuntamiento es-
tán tratando de comprobar in situ 
La invención de la tradición de 
Hobsbawm. Todos los años vuelve 
la mula al trigo, le da Perico al torno 
y aparecen los fans de Paco Martí-
nez Soria en Don erre que erre.
Pero la cosa es más seria que unos 
políticos locales haciendo el cane-
lo, porque en este caso y tal vez in-
usualmente, desde el Ayuntamien-
to de Gijón y desde determinadas 
fuerzas políticas, no parece que la 
cuestión sea mera improvisación 
– al menos ya no ahora –, sino que 
detrás de ella hay un interés econó-
mico y sobre todo ideológico, de lo 
que tiene que ser el futuro de Gijón.

Un plan especulativo
Como las noticias se entienden me-
jor juntas, no está de más realizar 
un par de apuntes a modo de re-
cuerdo. Por un lado, que el ayunta-
miento insiste en no plantar un solo 
árbol en El Solarón porque esos te-
rrenos de los que ahora disfruta la 
cuidad, no son para la gente, sino 
que como Gijón al Norte tiene un 
pufo considerable, en un futuro se-
rán subastados, vendidos al mejor 

postor y dedicados a construir vete 
tú a saber a qué, pero que a buen 
seguro llenará los bolsillos de unos 
cuantos ciudadanos entre los que 
no nos encontramos ni quien esto 
escribe, ni quien estas líneas lee. 
Por otro, a la derecha del Río Piles 
hay proyectado un nuevo centro 
comercial para la ciudad – como te-
nemos pocos y funcionando a ple-
no rendimiento [ironía modo on] 
– que sirva para llenar los mismos 
bolsillos que El Solaron, que in-
sistimos, no son los del autor o los 
lectores de este texto y que además 
en este caso, traigan como conse-

cuencia la salida de una ingente 
cantidad de dinero de las arcas mu-
nicipales en forma de una cuantio-
sa indemnización como resultado 
la expropiación de dichos terrenos. 
Negocio redondo, pagamos todos, 
se lucran unos pocos.
En los tres casos, resalta una coinci-
dencia y es que se ubican en zonas 
de la ciudad muy golosas en cuanto 
a los metros para edificar y al lado 
de lugares que ya están adaptados 
al nuevo futuro que se prevé para 
Gijón. En el Caso del Solarón y La 
Sindical, justo enfrente de la Playa 
de Poniente, el Puerto Deportivo, El 
Acuario, las estaciones de tren y au-
tobús, la zona de copas y viviendas 
de lujo.
En el caso del Piles, hoteles de lujo, 
urbanizaciones, paseo marítimo, 
Playa de San Lorenzo, Recinto Fe-
rial Luis Adaro y El Molinón. En fin, 
dos caramelos para especulación.

El Gijón del siglo veintitrés
Ciudadanos, la formación naranja 
que visto lo visto, debe su color al 
ladrillo especulativo, lo deja bien 
claro en el caso de La Sindical, ubi-

cada “en una zona privilegiada de 
la ciudad, que además, será objeto 
de una importante transformación 
urbanística”. Y es que como no te-
níamos poco con las transforma-
ciones que se hicieron en la ciudad 
para adaptarla la Siglo XXI, ahora 
tenemos que transformarla nue-
vamente para entrar de lleno en el 
siglo veintitrés.
Para entrar en el Siglo XXI hubo 
que cerrar los astilleros – donde se 
hacían barcos – y sustituirlos por 
pisos con forma de barco – pero 
que no son barcos –, hubo que ha-
cer un acuario, hacer centros co-
merciales – a granel, como los pis-
tachos –, remodelar edificios, tirar 
naves industriales... en definitiva, 
desmantelar el tejido industrial de 
la ciudad y sustituirlo por ladrillos 
y por McDonald´s y Burguer King, 
muuuchos McDonald´s y Burguer 
Kings, ¡Pero a porrillo eh! Que no 
valía con uno de cada. Mango, 
Zara, Stradivarious, Bherska, todo 
a pares o a tríos. Todo muy estético 
– también los trabajadores – ¿Todo? 
¡No! Las condiciones laborales y 
por tanto sociales y personales de 

los currantes empezaron a ser y 
son del todo menos estéticas – y no 
digamos ya éticas –, convenios con 
muchas horas, poco sueldo y me-
nos derechos asociados, prácticas 
de acoso, horas de más obligatorias 
y gratuitas y muchas veces sin co-
brar.
Y en esto llegó el siglo veintitrés: los 
contratos – si es que existen – por 
horas, las horas trabajadas el doble 
que las del contrato, el sueldo, la 
mitad que el del contrato, autóno-
mo aunque seas dependiente, ca-
marero o comercial, el trato infame 
y la precariedad el doble que hace 
una década. ¿Y qué más era nece-
sario? Pues darle un nuevo empu-
je con el ladrillo. Construir nuevos 
centros comerciales – da igual que 
sean igual de ruinosos que los an-
teriores –, nuevos hoteles, pisos de 
lujo y oficinas con cristaleras lumi-
nosas para ejecutivos agresivos y 
becarios resignados. Da igual que 
sean funcionales o no, que tengan 
salida o no, porque el negocio – na-
ranja como el logo de ciudadanos 
– no está en la viabilidad, sino que 
al igual que en los Siglos XX y XXI, 
el negocio está en construir, espe-
cular y esperar a ver si con suerte, 
nos cae un Starbucks y con él aca-
bamos de potenciar los cupcakes y 
los muffins y de ahí, directos al siglo 
venticuatro.
Porque de eso trata la nueva trans-
formación urbanística, de eso 
trata tirar La Sindical, de esto tra-
ta vender El Solarón y cualquier 
descampado de la ciudad; trata de 
potenciar y profundizar las des-
igualdades, la precariedad, la ex-
plotación y de llenar los bolsillos de 
especuladores que nos ven como 
productos y no como personas.

Queda en el aire la pregunta de si la 
ciudad puede y quiere permitir este 
nuevo robo a todos sus habitantes 
y a la generaciones futuras, si pre-
fiere un Gijón sin espacios verdes 
en los que socializar, un Gijón sin 
respuesta social y un Gijón de ex-
plotadores y vividores aprovechán-
dose de las necesidades ajenas, o 
si la cuidad apuesta por un Gijón 
para sus habitantes, por un Gijón 
con conciencia social, ecológica y 
económica, por un Gijón en defi-
nitiva, combativo con la usura, la 
especulación, el latrocinio y la ex-
plotación.

El futuro de Gijón
La ciudad de la precariedad, la gomina y el Starbukcs

POLLO OBRERO 
  • XIXÓN

«Resalta una coincidencia y 
es que se ubican en zonas 
de la ciudad muy golosas 
en cuanto a los metros para 
edificar.»

«Queda en el aire la pregun-
ta de si la ciudad puede y 
quiere permitir este nuevo 
robo a todos sus habitantes 
y a la generaciones futuras»
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La cuestión femenina: género y 
precariedad en el mercado laboral
Desde la aprobación del Estatuto de los Trabajadores todas las intervenciones acaecidas por el legislador han buscado 
la flexibilización de las relaciones laborales, lo que inevitablemente conlleva una precarización de las mismas.

MAVERSA 
  • XIXÓN

Estas modificaciones legislativas no 
deberían resultar más perjudiciales 
para las mujeres, sin embargo, la rea-
lidad ha demostrado que sí que nos 
afectan de manera más negativa. 

Para visibilizar el problema real es 
necesario partir de una idea clave: 
nuestra sociedad actual se rige por 
la relación entre trabajo y tiempo. 
Y esta relación se ha hecho hasta el 
momento, y se sigue planteando así 
para el futuro, desde una clave mer-
cantilista y masculina 
que significa empleo 
y jornada laboral. Re-
ducir el concepto de 
trabajo a su acepción 
mercantilista conlleva 
que, por exclusión, el 
resto de tareas se con-
sideren algo ajeno, me-
nor y no productivo. La 
conceptualización de 
estas tareas en el imagi-
nario social sigue con-
figurándose, aún hoy, 
como un asunto de 
mujeres -tareas domés-
ticas, cuidados, restau-
ración…-. Esto lleva, 
en términos generales, 
a entender que el des-
empleo femenino es 
menos conflictivo que 
el masculino,  ya que la 
mano de obra femeni-
na es más flexible, pues 
sólo cambia de estatus 
laboral. Esto se traduce 
en que la generaliza-
ción de “nuevas” for-
mulas de contratación 
-a tiempo parcial, tem-

porales…- afectan principalmente a 
las mujeres,  ya que el sector donde 
más profusamente se están aplican-
do es el terciario o el de servicios, 
sector que supone el área principal 
del trabajo femenino.
El uso generalizado para el colectivo 
femenino de estas medidas supone 
una determinada concepción sobre 

el lugar que debe ocupar la mujer en 
el mercado laboral y de su estatus so-
cial, puesto que permite simultanear 
su papel tradicional como responsa-
ble de la vida familiar con la vida pro-
fesional, del mismo modo que deja 

inalterable la división sexual del tra-
bajo y los estereotipos de género. Por 
lo que estas fórmulas de contratación 
son un mecanismo  de auto refuerzo 
para la relegación de las mujeres al 
ámbito doméstico y a las tareas de 
cuidado, así como para la permanen-
cia de las diferencias salariales, en 
detrimento de una distribución equi-
tativa del trabajo entre los géneros. 

Esta realidad también tiene su expli-
cación en términos económicos, lo 
que pone de evidencia la necesidad 
de introducir la perspectiva de géne-
ro en todos los análisis.  En una con-
cepción clásica del flujo circular de 
rentas -fig.1- la flexibilización laboral 
supone una disminución del fondo 
de salarios, en su cómputo global 
como recursos disponibles de la po-
blación, sobre todo en ciertos ciclos 
de la producción que logre garantizar 
la buena marcha de las empresas y, 
por ende, del mercado en un sentido 
más amplio, recayendo el esfuerzo 
de esta reducción sobre toda la clase 
trabajadora, sin hacer diferenciación 
por género. En efecto, el flujo circu-
lar de renta se representa el sistema 
como un todo cerrado mediante el 
cual la fuerza de trabajo de la pobla-
ción ocupada se vende a las empre-
sas a cambio de salarios. Estas rentas 
revierten en la familia que las invierte  
de nuevo en la población activa que 
sería, de nuevo, la potencial fuerza de 
trabajo de la sociedad. Este sistema 
de equilibrio se sostendría, en una 
concepción por otro lado ya clásica, 
en la plusvalía generada entre el valor 
de la fuerza de trabajo y los salarios.
Sin embargo, si se analiza el flujo 

circular de la renta con perspectiva 
de género la cuestión cambia sus-
tancialmente, ya que la concepción 
tradicional reduce la comprensión 
del término económico al análisis 
de los procesos de producción y dis-
tribución mercantil, lo cual es falso. 
Economía es generar recursos para 
satisfacer necesidades y crear con-
diciones para una vida digna de ser 
vivida, y los mercados sólo realizan 
esta tarea de manera parcial. La pers-
pectiva dominante, sitúan como epi-
centro de análisis los mercados, pero 
además de los procesos mercantiles 
existe otro ámbito  de actividad eco-
nómica que es el que se desarrolla 
en los hogares. De esta manera las 
unidades familiares intervienen en el 
sistema económico mediante un tri-
ple proceso: Extensión del bienestar; 
expansión del bienestar, y reducción 
o selección de los miembros del ho-
gar que acudirán al mercado labo-
ral y preparación de estos  para que 
cada día puedan hacerlo. Es decir, en 
este espacio -llamado del desarro-
llo humano- es donde se regenera la 
“fuerza de trabajo” que permite que 
el sistema sea viable.  -Ver Fig. 2, en 
contraposición con Fig.1-.

Con este modelo  de análisis se pue-
de afirmar que el coste de la flexibi-
lización laboral se canalizará a través 
del espacio del desarrollo humano. Y 
obvia decir que, en la actualidad, el 
espacio de desarrollo está ocupado 
prácticamente en exclusiva por las 
mujeres.  Por lo que la mayor flexibi-
lidad labora recae sobre el colectivo 
femenino, abriendo aun más la bre-
cha de la desigualdad.

Fig 1. Ciclo cicular de la renta

  Fig 2. Ciclo cicular de la renta ampliado
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Combatir al capitalismo aquí y ahora

Madrid y Barcelona compar-
ten una gran población in-
migrante y los tan laureados 
Ayuntamientos del Cambio. 
También una escalada re-
presiva contra los manteros, 
dirigida respectivamente por 
Carmena y Colau. Tras los 
sucesos de Lavapiés, Malick 
Gueye, portavoz del Sindica-
to de Manteros y Lateros de 
Madrid, comentaba que “los 
primeros senegaleses que 
empezaron a vender como 
manteros llegaron a Madrid 
en 1984 (…) desde esa fecha 
nunca han vivido tanta per-
secución ni tanto acoso como 
hoy”. Precisamente, las inter-
venciones de la Policía Muni-
cipal madrileña han crecido 
un 43% en 2017. ¿Qué hay de 
Barcelona? Ya en agosto de 
2015 el senegalés Mor Sylla 
moría en extrañas circuns-
tancias durante un operativo 
de los Mossos d´Esquadra. 
Desde entonces el acoso po-
licial no ha parado, sea a tra-
vés de la Guardia Urbana o 
de los Mossos. Se acusa a los 
manteros de delitos contra la 
propiedad industrial y perte-
nencia a grupo criminal. ¿A 
cuál? Al Sindicato Popular 
de Vendedores Ambulan-
tes de Barcelona, una espi-
na clavada en las élites de la 
ciudad por su defensa de los 
derechos de los trabajadores 
inmigrantes desde la calle y 
de forma autónoma, fuera 
de lo que el Ayuntamiento 
pueda controlar. El mantero 
del sindicato no quiere pedir 
limosna a las ayudas muni-
cipales, el mantero del sin-
dicato quiere luchar. Entre 
julio y agosto de 2016, cuatro 
compas del sindicato pasa-
ron por la Modelo y otro por 
el CIE de Barcelona, en esta 
estrategia de acoso y derribo 
que tiene su reflejo en el Plan 
Anti-Manteros madrileño, 
también trazado en agosto de 
2016, con un masivo desplie-
gue policial, de uniforme y de 
paisano. Carmena afirmó en-
tonces que “no se puede per-
mitir que haya impunidad”.
Tras los sucesos de Lavapiés, 
los políticos de Podemos y 
Ahora Madrid se apresuraron 
a culpar al capitalismo de esta 
tragedia. Tenían razón, pero 
se olvidaban de que el capita-
lismo no es un ente abstracto 
o difuso con el que escurrir el 
bulto y librarse de asumir res-
ponsabilidades: hay muertos 
en las calles, y la charlatane-
ría universitaria está de más. 
El capitalismo es un sistema 

concreto, con toda una serie 
de estructuras y mecanismos, 
y estos políticos, lo quieran 
o no, forman parte de él. Los 
Ayuntamientos del Cambio 
no son soviets revoluciona-
rios, son consistorios bien in-
tegrados en el Estado Español 
y los circuitos económicos 
mundiales. Lo vimos cuan-
do Colau intentó reventar la 
huelga del Metro para salvar 
el Mobile World Congress, lo 
vimos cuando Carmena re-
nunció a remunicipalizar los 
servicios públicos para dár-
selos a las contratas privadas 
de siempre. Gobierne quien 
gobierne, los ayuntamientos 
son un eslabón más de esta 
cadena: puede que el más dé-
bil, pero también el que nos 
toca más directamente. Son 
la primera línea de defensa 
del sistema contra aquel que 
resulte peligroso o incómodo: 
contra inmigrantes, huelguis-
tas, okupas, drogadictos…
Plegándose a las necesidades 
del mercado que le ofrece pe-
lotazos urbanísticos y masas 
ingentes de consumidores.  
El turismo masivo y el acoso 
a los manteros llevan crecien-
do desde 2015 y 2016, y eso no 
es ninguna coincidencia: los 
planes municipales de repre-
sión al inmigrante responden 
a la necesidad de limpiar las 
calles de pobres, de crear una 
buena marca para los turis-
tas, esencial para la especu-
lación y la gentrificación. No 
hay que escalar mucho en la 
jerarquía estatal para buscar 
responsabilidades por los su-

cesos de Lavapiés: hablamos 
de la Policía Municipal. Aziz 
Faye, portavoz del sindicato 
barcelonés, lo dejó muy claro: 
``Señores políticos, la policía 
es su responsabilidad. Son 
ustedes quien les da órdenes. 
No hagan como si no fuera 
con ustedes´´. Alguien podría 
pensar que en ciudades tan 
grandes como Madrid o Bar-
celona los grupos municipa-
les pueden no saber todo lo 
que ocurre. Pero resulta que 
en los cajones del Defensor 
del Pueblo y de los Ayunta-
mientos se acumulan dece-
nas de denuncias por acoso 
policial desde hace años…
¿Son racistas los Ayuntamien-
tos del Cambio? Les encanta 
hablar del Refugees Welco-
me, pero no olvidemos que el 
racismo tiene detrás una dis-
criminación de clase social: el 
refugiado sirio es mediático y 
querido por la OTAN, pero el 
senegalés resulta incómodo 
por ser pobre y trabajar en 
la calle. El discurso buenista 
de lo políticamente correcto 
sólo es un poco de maquilla-
je para las mismas redadas 
y detenciones de siempre. A 
veces hasta las perfecciona, 
con formas de control más 
sutiles, véase la famosa po-
licía de proximidad. En Bar-
celona en Comú se habla de 
``integrar a subsaharianos en 
la policía local para dialogar 
con los manteros´´: dialogar 
significa aquí vigilar, interro-
gar mejor, obtener mejores 
resultados de los confidentes. 
Llamen al detenido negro o 

por su nombre de pila, segui-
rá siendo un detenido. Aún 
peor: en los últimos casos de 
brutalidad policial en EE.UU 
no dejan de aparecer policías 
afroamericanos.
Lógicamente, los Ayunta-
mientos del Cambio no justi-
ficarán su acoso hablando de 
negros o pobres. Usan un dis-
curso higienista, que habla 
de convivencia y seguridad, 
que busca una higiene social 
en la que no hay sitio para el 
mantero, pues esa conviven-
cia y seguridad sólo es para el 
turista, los hosteleros, los lob-
bies especuladores, la policía 
y la burguesía urbanita. El 
mito de las mafias, tantas ve-
ces desmontado, se sigue em-
pleando como excusa para 
criminalizar a los manteros. 
Así, el discurso de los Ayun-
tamientos del Cambio recoge 
el lenguaje jurídico-policial 
que identifica al pobre como 
enemigo, a través de distintas 
figuras delictivas: el senega-
lés es un vendedor ilegal, el 
latino un pandillero, el mu-
sulmán un terrorista, el ru-
mano un ladrón…Es lo que el 
filósofo Rancière llamó racis-
mo frío: esa discriminación y 
ese odio escondidos bajo un 
civismo y una legalidad que 
no tienen nada de neutrales, 
pues son esas leyes las que 
condenan a buena parte de 
la población a vivir en el gue-
to. Pérez Ramos, concejal de 
Ahora Madrid, afirmaba en 
agosto de 2016 que: ̀ `quienes 
tenemos responsabilidades 
de gobierno, no tenemos otra 

opción que cumplir la ley´´. 
Una forma cobarde de lavar-
se las manos y de complacer 
a unos y otros, al Estado que 
le evalúa, y a sus desilusiona-
dos votantes de izquierda. Si 
el señor Pérez Ramos hubiera 
vivido en la Sudáfrica de hace 
30 años, podría haber ejerci-
do su incorruptible labor de 
funcionario público para el 
apartheid, un sistema per-
fectamente legal y reglamen-
tado.
Puedes llamarte Carmena o 
Aguirre, declararte progre-
sista o conservadora, pero 
ya sabemos que los hechos 
definen más que los adjeti-
vos. La alcaldesa y sus con-
cejales sólo son burócratas 
al servicio del Estado que 
encierra en CIES y cárceles, 
del capitalismo que nos roba 
y explota, y de ese urbanis-
mo que convierte nuestras 
ciudades, pueblos y barrios 
en parques de atracciones. 
Gestionar el Ayuntamiento 
es gestionar la miseria de sus 
habitantes, es gestionar las 
redadas, la gentrificación… 
El pueblo necesita otra cosa, 
sus propias organizaciones 
para defender sus intereses, 
con autogestión y desde aba-
jo. Los manteros de Madrid y 
Barcelona lo hicieron cuando 
crearon sus sindicatos, tam-
bién los indios de Chiapas 
cuando empezaron la revolu-
ción zapatista. 

¡Por un urbanismo del 
pueblo para el pueblo!

Detrás de las muertes en Lavapiés, se asoman los planes de acoso a los 
manteros en los supuestos Ayuntamientos del Cambio.

¿El urbanismo del cambio? 
Concejales, policías y especuladores
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[Libro] Anarquismo frente a los nacionalismos
Manel Aisa Pàmpols, Miquel Amorós, Octavio Alberola, Juan Pablo Calero, Pep Castells Casellas, Rafael Cid 
Estarellas, Miguel Gómez, Tomás Ibáñez Gracía, José Ramón Palacios García, Fernando Ventura Calderón, Laia 
Vidal Juanola, Julio Reyero González.Fundación Anselmo Lorenzo. Madrid, 2018.190.

¡Que ardan todas las patrias!
«A veces uno sabe de qué lado estar simplemente viendo quiénes están 
del otro lado»
Un sector del anarquismo, al apoyar a los nacionalistas, ha perdido la tra-
bazón con los obreros, pero parece haber encontrado un lazo bastante 
sólido con la clase media y el nacionalismo. El derecho laboral se ha her-
manado con la libertad de los pueblos, y las papeletas electorales, con la 
acción directa. Queremos denunciar cómo el nacionalismo ha sido asimi-
lado por la izquierda política y ha contribuido a distraer a los trabajadores 
de los problemas reales de corrupción, privatizaciones, falta de derechos 
civiles y laborales, etc. El movimiento obrero desde tiempos de la Primera 
Internacional siempre ha pretendido ser internacionalista, como sinó-
nimo de cosmopolita o universal. Internacionalismo entendido como la 
superación de todo tipo de barreras culturales y nacionales que separan 
a las gentes, a los pueblos, en identidades subjetivas. El socialismo se ad-

hirió a un internacionalismo obrero para hacer frente a las nuevas injusticias sociales que salieron 
de las llamadas revoluciones liberales, revoluciones burguesas, ante todo. Cuando alguien mezcló el 
socialismo con el nacionalismo parió el fascismo, para frenar el avance del movimiento obrero y de-
fender los intereses capitalistas, en nombre de un falso anticapitalismo. El anarquismo había vivido 
siempre en simbiosis con el movimiento obrero, al que había proporcionado ideales y cambios so-
ciales. Cualquier anarquista habría dicho que el nacionalismo no era sino un intento de la burguesía 
de dividir al proletariado; que el conflicto nacionalista era un falso conflicto (Madrid-Cataluña-Pais 
Vasco) y que había que combatirlo incluso con armas en la mano, tal y como se aprobó en el Congre-
so de CNT celebrado en el teatro de La Comedia en 1931.
«El nacionalismo de los de arriba sirve a los de arriba.
El nacionalismo de los de abajo sirve también a los de arriba.
El nacionalismo, cuando los pobres lo llevan dentro,
no mejora: es un absurdo total»
Bertolt Brecht

[Novela gráfica] La virgen roja
Mary M. Talbot y Bryan Talbot. Ediciones Cúpula. 2017.

La llamada Virgen Roja se puso al frente de los hombres que dieron la 
batalla en el París de septiembre de 1870, cuando el gobierno imperial 
de Napoleón III hinca la rodilla en la Guerra Franco-Prusiana y la capital 
francesa es sitiada por las tropas ocupantes. En la colina de Montmartre 
se gestan las pugnas entre las incipientes fuerzas republicanas locales 
por el poder y la Comuna de París está punto de convertirse en una rea-
lidad.
Antes de la inevitable ruptura entre marxistas y anarquistas, la Comuna 
tuvo durante 2 meses el gobierno en sus manos: 2 meses en los que se 
pretendió cambiar el estado de arriba a abajo con decretos como el que 
establecía la laicidad del Estado, el que se entregaban las fábricas a los 
obreros, o los que imponían que curas e iglesias ejercieran de refugio 
para necesitados de toda índole. En materia económica, se promulga-
ba la condonación de los intereses de las deudas. El resultado sería la 
Semana Sangrienta, 7 días de brutal represión contra los nuevos gober-
nantes en los que llegaron a morir 10.000 personas y a consecuencia de 

la cual se declaró la Ley Marcial durante un lustro. De la utopía anarquista a una sangrienta realidad.
Louise Michel, autora de la frase “París será nuestro o no existirá jamás” y la primera en enarbolar 
la bandera negra, salvó la vida, pero no se libró de la represión y pagó sus ideales con una forzada 
deportación en una colonia penal de Oceanía, en Nueva Caledonia. 
Los Talbot se apoyan en un potente dibujo en blanco y negro que se ve cada poco tiempo salpicado 
por un vibrante rojo. La sangre, tan presente durante todo el suceso histórico, debía tener su color 
propio. Cada línea argumental se sustenta de un modo distinto. Y es tan posible pasear por las ardien-
tes calles de aquél París en llamas como imaginarse en las remotas islas de las antípodas

[Libro] Fariña
Nacho Carretero. Libros del K.O. Madrid, septiembre 2010. 368 páginas

Aunque ahora parezca una pesadilla lejana, en los años 90 el 80% de la cocaína de Europa llegaba 
por las costas gallegas. Aparte de su privilegiada posición geográfica, Galicia disponía de todos los 
ingredientes necesarios para convertirse en una «nueva Sicilia»: atraso económico, una centenaria 
tradición de contrabando por tierra, mar y ría, y un clima de admiración hacia una cultura delictiva 
heredada de la época de los «inofensivos» capos del tabaco. Los clanes, poderosos y herméticos, cre-
cieron en un clima de impunidad afianzada gracias a la complicidad de políticos y de las fuerzas de 
seguridad.
A través de testimonios directos de capos, pilotos, arrepentidos, jueces, policías, periodistas y madres 
de toxicómanos que se enfrentaron a la mafia, Nacho Carretero retrata con minuciosidad un paisaje 
criminal con frecuencia infravalorado. Es la historia del narcotráfico en el noroeste de la península, 
con anécdotas deliciosas, trágicas y, en ocasiones, graciosas. Un costumbrismo kitsch de los capos 
con zuecos y relojes de oro que aniquilaron a toda una generación y arrasaron el tejido social, econó-
mico y político de Galiza.
No será fácil encontrar una copia de este libro ahora mismo. El 20 de febrero, una jueza de Collado 
Villalba ordenó el secuestro del libro. «No vamos a permitir que salga de las librerías porque esto sig-
nificaría sentar un precedente intolerable y muy peligroso, no solo porque atenta contra la libertad de 
expresión, sino porque socavaría el derecho a la información y a la cultura de los ciudadanos y de las 
ciudadanas», aseveró el Gremio de Libreros de Madrid. ¿Serás capaz de encontrar una copia?

Si eres pobre te jodes
¿Te lo puedes creer?
Tu hijo es un Choni
toda la vida trabajando
para que tuvieran una carrera
y tu hijo es un Choni....

Hijo de la reconversión industrial
de la transición democrática
del cincuenta por ciento de paro juvenil  
Tu hijo es un Choni
solo quiere divertirse
y jugar a ser joven
hasta que le caigan los pelos del culo.

Tu hijo es un Choni
a veces trafica con droga
o roba cobre para pagarse las fiestas
o trabaja en el McDonald a media jornada
mientras su madre dice en la frutería
que estudia para abogado.

Tu hijo es un Choni
parece techno industrial
pero solo es producto del Estado del Malestar.
Han metido la lucha de clases en tu puta casa
y si eres pobre, te joooodeeeees.

                                          Víctor Cuetos

Primula vulgaris

Ye una planta bien abundante non solo n’Asturies si-
nón tamién en toa Europa. Vive en zones avisiegues, 
praos húmedos, turries, carbayeres y castañeos, has-
ta 1500 m. d’altura.
Floria dende finales de xineru a xunu. El nome pro-
cede del llatín, primus veris, y débese a que son 
plantes de floriamientu precoz, qu’adelanta a la pri-
mavera.

Les flores de primavera usáronse como ingredientes 
de vinos y otres bébores alcohóliques. El té de pé-
talos tien un prestosu sabor y escarez d’efectos es-
citantes, al contrariu, ye sedante, y puede preparar 
con pétalos frescos o secos, emplegar contra la velea.

Tamién s’utilizaron como cosméticu, para tratar les 
pieles secu y grasu, llavar granos y verrugas, y pa les 
arrugues. D’antiguo esmagayábense les flores se-
ques y entemecíense con farina d’avena o maíz para 
emplegales como llimpiador cutaneu.

El fervinchu de raigañu tien principios más activos. 
Ye un expectorante, favorez la espulsión de secrecio-
nes de los bronquios y la farinxe, y emplégase para 
tratar problemes d’asma, bronquitis, catarros bron-
quiales o tos. Encamiéntase para la bronquitis cróni-
ca de les persones mayores o tos senil.

El Morteru   por Maruxa
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Campaña #HosteleriaDigna en Asturias
CNT inicia con una encuesta la campaña por la #HosteleriaDigna.

Desde la CNT de Asturias  se pone en marcha una 
campaña para concienciar de los problemas de los 
trabajadores de la hostelería. 
Esta encuesta tiene como objetivo evaluar la situa-
ción precaria de las trabajadoras del sector y lograr 
mejoras mediante la acción sindical.
A pesar de que la hostelería es el sector principal 
dentro de la industria turística, siendo actualmente 
la actividad económica más importante que gene-
ra el 10% de los puestos de trabajo, es uno de los 
grandes abandonados por el sindicalismo de esta-
do.
Las situaciones de precariedad que se viven por 
parte de los trabajadores no se corresponden con 
las afirmaciones de los políticos asegurando que 

somos el primer reclamo turístico mundial y vana-
gloriándose de la calidad y excelencia.
El abandono de este sector por parte de los sindica-
tos hace que, en líneas generales, la hostelería sea 
el sector mas precario.
El sindicato CNT ha comenzado una campaña con 
el objetivo de evaluar la situación laboral del per-
sonal que trabaja en los establecimientos de hoste-
lería de Asturias y la finalidad de impulsar mejoras 
para las trabajadoras del sector.
Mediante esta encuesta anónima on-line se reco-
gerá, durante las próximas semanas, información 
sobre horarios y otras cuestiones laborales que nos 
orienten en las próximas campañas informativas.
Ayúdanos a difundir esta encuesta entre los traba-

jadoros que conoces que en hostelería.
El fin último es lograr aglutinar a los trabajadores 
en un sindicato que defienda de verdad los dere-
chos de un sector tan maltratado. 
Puedes rellenarla escaneando el código QR, en la 
web gijon.cnt.es o escribiendo al mail gijon@cnt.es
Tú opinión como trabajador es muy importante 
pero más lo es que tomemos conciencia de como 
nos explotan y nos unamos contra ello. 
Si estas harto de hacer más horas de las que te co-
rresponden, de trabajar sin contrato, de no tener 
calendario laboral, de que no se respete el conven-
bio... ¡Esto te interesa!


